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En los núcleos urbanos de España, un 
científico pone al servicio del público el 
conjunto de conocimientos adquiridos en 
una carrera difícil, a cuya terminación 
el titulado encuentra limitadas- sus acti-
vidades, cortados caminos en forma que 
ningún licenciado en otras Facultades baila, 
pues que a éstos se les permite el libre 
ejercicio de la profesión. Este científico es 
el farmacéutico, que en el conjunto sani-
tario del pueblo cultiva directamente los 
principios de la ciencia pura, los que ha 
de aquilatar para la exacta comprobación. 
Que al farmacéutico se le encarga en for-
ma disminuida al máximo la ejecución 
de fórmulas precisas, enlazándolo en res-
ponsabilidad moral, con nexo penal, ya 
que al expedir una fórmiüa no se trata de 
mero ensayo de laboratorio, cuyo resul-
tado es modificable, sino de la recepción 
de materias por un ente físico, en el que 
ban sido comprobadas alteraciones de 
orden funcional. Recepción decisiva, tan-
to en lo positivo como en lo negativo del 
sujeto paciente. 
El farmacéutico, diestro en combina-
ciones químicas, fué en todo tiempo un 
aquilatador de la proporción en que son 
utilizados los elementos para la efectivi-
dad de la vio, medicatrix. A su examen y 
comprobación quedan sometidas las pres-
cripciones. E l farmacéutico, celoso de su 
postura en el orden sanitario, no se 
limita al mero despacho del récipe, antes 
lo estxidia, comprobando el posible re-
sultado de la unión de elementos indicada 
y la exactitud determinativa. En lo re-
coleto de su oficina, el farmacéutico acierta 
a valorar el maravilloso poder de la aten-
ción prolongada, a que se refirió Cajal 
en un certero trabajo académico. 
Los profesionales integrados en la Far-
macopea española lograron en el tiempo 
y en el espacio cumplir de modo que fuera 
una realidad lo indicado en el Eclesiástico: 
«Gon los remedios el médico da la salud, 
el boticario hace sus mezclas para que la 
criatura de Dios no perezca.» 
E L FARMACEUTICO EN E L TIEMPO 
Escrito está que «el Señor hace brotar 
de la tierra los remedios y el varón prudente 
no los desecha». Por eso la Humanidad se 
preocupó constantemente de hallar esos 
remedios para su curación, los que empí-
ricamente tomaba de la Naturaleza. Lue-
go buscó el consejo del médico, de aquella 
persona cuya ciencia le hacía «andar ergui-
do», según aseveración de la Escritura. 
Desechadas las intervenciones de hechi-
ceros, brujos y otros sujetos incursos en 
hechicería, comenzó a tomar carácter cien-
tífico la ciencia curativa. Egipcios, asirlos, 
chinos y restantes pueblos orientales bus-
caron en los vegetales propiedades cura-
tivas para el inmediato remedio de sus 
males, a lo que unieron minerales que 
contribuyeron al logro del efecto buscado. 
La flora propia, utilizada fué de inmediato 
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con este propósito; luego, las relaciones 
mercantiles ampliaron el campo de uti-
lizacíón de especies y de complementos. 
Y comenzó a generarse el empleo de la 
escila, del jengibre, del cólquico, de la 
genciana, del acónito, del opio, del rui-
barbo... Las sales de plomo y de cobre, el 
arsénico, el mercurio, el azufre, entre 
otros minerales, tuvieron sus adeptos, 
siendo comprobadas sus propiedades en 
el recobro de la vitabdad perdida por los 
pacientes. Iniciación de la ciencia curativa, 
con sus comprobaciones, sus atisbos, sus 
realidades. Ciencia curativa enlazada, sin 
que fueran determinadas diferenciaciones 
entre el que prescribe y el que conforma 
científicamente la prescripción. 
Pródromos de la ciencia que van enlaza-
dos a lo empírico y que se basa en la apre-
ciación de xxn logro circunstancial. Es la 
época en que se aplican cataplasmas con 
barina de trigo, con salvado, con dátiles 
desecados; en que se emplea la grasa de 
animales, entre ellas las de león, de coco-
drilo, de hipopótamo... En que se utiUza 
el aceite de opio y se atribuyen maravi-
llosas propiedades hipnóticas a ciertas 
plantas a las que se recoge con ceremonias 
de matiz religioso y se preparan en forma 
mítica. 
Ciencia curativa en conístante desarrollo, 
afianza el símbolo de la serpiente de Es-
culapio y adquiere relieve religioso. Se 
seguía instintivamente un precepto: «Cuan-
do una medicación cualquiera ha curado 
una enfermedad cualquiera, debe curar, 
igualmente, todas las enfermedades idén-
ticas a la primera.» Comprobación simul-
tánea de las propiedades activas de los 
medicamentos, lo que se llevaba a cabo 
en plan unificado, sin diferenciación oficial 
de los sujetos encargados de la compro-
bación. La duda erigida en mentor de 
comprobaciones siguiendo a Aristóteles en 
anticipación de Descartes: «Los hombres 
que deseen instruirse deben de antemano 
saber dudar, porque la ciencia no ea más 
que la resolución de anteriores dudas; pero 
el que no conoce el nudo es incapaz de 
desatarle.» 
El conocimiento de nuevas enfermeda-
des y la necesidad do comprobaciones de 
orden terapéutico fué ensanchando el cam-
po de los remedios. A medida que la medi-
cación se complicaba, iban surgiendo los 
respectivos profesionales que habían de 
conjuntar servicios y experiencias. Lo que 
en la Escritura aparece diferenciado, «mé-
dico que aplaca el dolor» y boticario «que 
prepara mistura», va a adquirir carácter 
de permanencia. Y así como la Filosofía 
logra autonomía separándose de la Me-
dicina, de ésta se separará la Farmacia, 
sin perder su ineludible nexo sanitario. 
Grecia es la que inicia la diferenciación 
e incluso se afirma que Aristóteles, al 
que la ciencia en cualquiera de sus ma-
nifestaciones no le era esquiva, vendió 
medicamentos acaso basados en las en-
señanzas de su padre. 
| | L a Escuela de Alejandría ya da dife-
renciadas las dos profesiones del arte de 
ctirar. Y aunque siguen los médicos con 
sus preparaciones, van surgiendo otros pro-
fesionales que abandonan lo clínico para 
darse al análisis, a la confección de fór-
mulas con pretensión curativa. Se crean 
las oficinas en donde son preparado}* los 
medicamentos mediante, recetario. 
Roma, precursora en tantos extremos 
de la ordenación, va a dar nombre a 
la Farmacia y a regular la clasificación 
y funciones de los que a ella dediquen su 
actividad científica. Precisión determina-
tiva, con el rigorismo propio del pueblo que 
acertó a dar normas inmutables: Herbarü., 
que se dedicaban a la recogida de plantas 
medicmales, a conservarlas y a clasificar-
las; Splasiarii, que vendían las material 
necesarias para la confeMsiaació** a lm 
medicamentos; Pharmacotribes, fjue pre-
paraban las medicinas, combinando los 
elementos que le facilitaban los antes 
mencionados. Por la misión que los Phár-
macotribes desempeñaban se les ha con-
siderado como los auténticos farmacéu-
ticos. 
Los medicamentos, divididos en reme-
dios y venenos, se guardaban en los Apo-
theca, que eran depósitos, de donde los 
vendían los Pharmacópola, que tenían ca-
rácter fijo y a veces operaban en forma am-
bulatoria. De la venta de los venenos se 
encargaban los Pharmacopeus. 
En Bagdad fundan los árabes la prime-
ra escuela de Farmacia bien diferenciada. 
Se reilnen allí los conocimientos de amplias 
zonas del mundo, las experiencias son lle-
vadas a nuevos campos y el acervo cura-
tivo queda ampliado con la utilización 
del sen, del tamarindo, de la caña de azú-
car. Surgen los jarabes con su edulcura-
ción, sus propiedades sedativas. Ya no 
queda libre el ejercicio de las profesiones 
médicas, se exige un certificado de aptitud 
a los que salen de las aulas. 
Continúa el progreso de la ciencia far-
macéutica y aun cuando los especieros 
venden sus productos sin garantía cientí-
fica y las prácticas secretas intentan cu-
raciones de relieves mágicos, los profesio-
nales de la Farmacia siguen investigando 
y buscan nuevos elementos en servicio de 
la sanidad. Aparecen en el siglo xm las 
primeras asociaciones gremiales de los 
boticarios, son redactadas ordenanzas re-
guladoras, que valoran una profesión a la 
que tanto debe la Humanidad. 
PROYECCION EN ESPAÑA 
En nuestra patria se acertó a situar la 
misión del farmacéutico desde que en el 
Medievo se articuló jurídicamente. En la 
diferenciación de funciones sanitarias ya 
lograda, en sentido de la autonomía ejer-
citante, discurrió el legislador. Afirmacio-
nes en ese sentido nos facilita la ley sexta, 
título octavo, partida séptima del pasmoso 
momento jurídico do las SietePurtidas. A l 
Rey Sabio no se le sustraía ni el oficio ni la 
órbita. Así establece en ese apartado: «Los 
boticarios que dieren a los ornes a comer 
o beber escamonea o otra melecina fuerte, 
sin mandato de los físicos: si alguno be-
biéndola se muriese por ello, deve aver el 
que las diera pena omicida.» E l gran Rey 
sabía distinguir la misión ciexitífica de los 
boticarios, de la intervención falaz de los 
truhanes que hacen granjeria de su ig-
norante clientela, aquellos a que se refiere 
en la ley segunda: «Et aun defendemos 
que ninguno non sea osado de dar yerbas 
nin brebage a orne o a muger por razón de 
enamoramiento, porque acaesce a vegadas 
que destos brebages átales vienen a muerte 
los que los toman, o han muy grandes 
enfermedades de que fincan ocasionados 
para siempre.» No le engañaron, no, las 
estrellas a este Sabio, como en htimorís-
tico reproche rimado se afirmó. 
La Corona de Aragón, que se anticipó 
en preceptos y ordenaciones, reconoce la 
importancia de los boticarios, los que ya 
tenían constitiiído un Colegio en Barcelona. 
Notoria debía de ser la importancia de este 
Colegio de Boticarios cuando fué exaltado 
por el rey don Jaime el Conquistador 
en 1252. En efecto, este magno personaje, 
uno de los más notables de la Historia 
Universal, al establecer ese año un consejo 
compxiesto por doscientos Paeres o pro-
hombres, incluye entre los que en él han 
de estar representados a los boticarios. 
Reconocimiento generalizado de la im-
portancia de estas agrupaciones profesio-
nales, no solamente en la órbita de su 
cometido funcional, sino en la organización 
de enseñanzas y en la facultad determina-
tiva de quienes son idóneos al ejercicio de 
la proÍMÍón: El rey don Alf©nso concede^ 
al Colegio de Boticarios de Valencia, año 
1329, el privilegio «de poder crear los 
maestros boticarios que desde entonces 
en adelante hubieren de ejercer la profe-
sión en la misma ciudad y en su reino.» 
La seguridad que en esta clase sanitaria 
tienen los poderes públicos es móvil de 
concesiones a los Colegios, que se van su-
cediendo, a los que se dota de símbolos 
distintivos y se les amplían facultades. 
Privilegios y facvütades que recaen en los 
profesionales qued en ellos se integran, 
a los que se les exige limpieza de sangre, 
de costumbres y de vida para ejercer la 
profesión que ha de basarse tanto en la 
moral como en la ciencia. Funciones ex-
tremadas de importancia las que ha de 
desarrollar el boticario que obligan a la so-
lemnidad del juramento, en el que se in-
vocan tanto el temor de Dios como el 
honor, cuvo"2 fundamento eslde orden es-
piritual. 
Limpieza de sangre y de vida en mari-
daje con la competencia científica para el 
buen manejo de los elementos naturales 
que contienen principios utilizables, ele-
mentos curativos que se encierran en los 
entresijos de la tierra o que la empenachan 
de tallos, hojas y corolas. Limpieza notoria 
de quienes son tutelados por San Cosme 
y San Damián y se adornan con la auste-
ridad de colores en consonancia con la 
severa actuación a que les obliga el manejo 
de materias que tanto pueden ser de vida 
como de muerte. 
E l interés demostrado por los monarcas 
de la Edad Media fué continuado por sus 
sucesores, destacando en el orden de lo 
jurídico las disposiciones contenidas en la 
«Novísima Recopilación» y que llevan las 
signaturas de los Reyes Católicos y de sus 
sucesores. Entre estos, Felipe II dedicó 
nna singular atención a los trabajos de 
laboratorio, los que ya tenían desenvolvi-
^miento en. el Monasterio de Guadalupe, 
v a los que nos referiremos después. Su 
nieto, el cuarto de los Felipes, mandó pu-
blicar su notoria pragmática, por la que 
elevaba a la Farmacia al rango de arte 
científico, y concedía honras y preeminen-
cias a los que a su ejercicio se dedicaban. 
Esta disposición, decisiva en el concepto 
y en el rango, lleva la fecha de 13 de 
marzo de 1650. 
Otro Felipe, el quinto en orden sucesorio, 
crea, por su pragmática de 21 de agosto 
de 1737, el Real Colegio de Farmacéuticos, 
que es sucesor de la antigua Congregación 
y Colegio de Boticarios de Madrid, puestos 
bajo la advocación de San Lucas y Nuestra 
Señora de la Purificación, desde el año 1589, 
cuando el arzobispo de Toledo, Cardenal 
Quiroga, aprobó sus correspondientes cons-
tituciones. 
A finales del siglo xvm los farmacéuticos 
españoles declaraban independiente del 
Real Colegio de Medicina de San Garlos 
el Real Colegio de Farmacia de San Fer-
nando. En esta acción de independizar la 
Facultad propia España tuvo carácter de 
precursora, siguiendo pronto su ejemplo 
Alemania y Francia. 
Luego, la creación de su Academia co-
ronó el reconocimiento científico de la 
labor de unos profesionales, de autentici-
dad cultural manifiesta, cuya actuación en 
la época contemporánea ha estado regu-
lada por las Ordenanzas de Carlos IV, 
de 1800, modificadas en 1804; las de 1860, 
para el ejercicio de la Farmacia y las leyes 
especiales que recogieron preceptos sa-
lientes de las disposiciones dadas con an-
terioridad. 
RECURSOS NATURALES 
Suelo y subsuelo de España están dota-
dos de recursos varios,'' que desde los 
pródromos históricos avivaron apetencias 
— 6 
de foráneos, uo siempre adecuadas a lo 
que exige el mutuo respeto, la justa orde-
nación. Veneros que evidencian propieda-
des salutíferas de las aguas; filones en donde 
be acusan el plomo, el hierro, la plata, el 
cinabrio (que facilita aquel «argén vivo» 
a que se refería el Rey Sabio), el sulfato, 
el cobre... Materias todas que permiten la 
combinación formularia del técnico de la 
Farmacia. Como se la proporcionan las 
salinas que se extienden como aladares 
costeros. 
Elementos del mundo mineral, que se 
unen a los derivados del mundo vegetal, 
con cuyo conocimiento y aplicación se va 
aumentando el aporte científico de la 
Farmacopea. Como a la poesía, en el 
áureo verso de Cervantes, también al 
farmacéutico 
Las yerbas su virtud le presentaban, 
hs árboles, sus frutos y sus flores; 
las piedras, el valor que en sí encerraban. 
Desde la montaña al llano se va exten-
diendo la gama de vegetales en cuyo apro-
vechamiento científico se distinguió el 
técnico de la Farmacia. Componentes de la 
estética del paisaje son los tallos, hojas 
y flores que, con las invisibles raíces, tuvie-
ron y tienen utilización curativa o se limitan 
a lo sedativo. De la acción contemplativa 
se pasó a la utilitaria, y los hombres pri-
mitivos que observaron la acción de las 
plantas en animales de orden inferior, 
utilizaron esos dones espontáneos de la 
Naturaleza, que durante algún tiempo fue-
ron recogidos en forma ritual y aún per-
siste, con matices de mito, su recolección 
en algunas comarcas. 
Las plantas medicínales, según el rito, 
no pueden ser recogidas en la forma co-
rriente que lo son las otras plantas que se 
colectan para su utilización o adorno. 
Ritos de la profilaxis, con cuya observancia 
&• evitan o palian los tremendos efeotoe de 
la cólera del dios que tutela a cada mía de 
esas plantas. Sin el cumplimiento del ri-
tual peligra, para los creyentes del mito, 
la vida del colector y las plantas pierden 
las propiedades terapéuticas que les fue-
ron reconocidas. 
Determinadas hierbas han de ser recogi-
das en los días asignados al astro bajo 
cuyo influjo se halla, a la hora exacta y 
teniendo en. cuenta la exacta posición 
del sol. 
Como las plantas que nutren al hombre 
son recogidas a horas en que el sol luce en 
el horizonte, ciertas plantas que sanan han 
de ser cortadas o arrancadas en el noctur-
no. Y según- la persona cosechadora todas 
las prescripciones del ritual, que es com-
plicado y abarca desde la pulcritud física 
y la pureza sexual a las tonalidades de la 
ropa, las que deben conservar albo matiz 
para completar la limpieza que se busca 
en el ceremonial. 
Recogida sin publicidad y con gritos de 
conjuración, en los que se invoca la enfer-
medad a que se destina la planta y el 
dios o genio a que está consagrada. Una 
vez que la planta ha sido extraída o cor-
tada, se deposita en una tela del mismo 
tono blanco que la ropa que viste quien 
la recoge, el que en ocasiones incluye en el 
ritual la danza. 
Curiosas exteriorizaciones demostrativas 
de la importancia que en los pueblos se 
ha concedido a las plantas con virtudes 
curativas, y que aún subsisten, recortadas 
de ceremonial, en ciertos pueblos en los 
que se precisa actuar en luna llena o al filo 
de la madrugada para que no pierda sus 
propiedades la parte del vegetal a que se 
recurre para lograr el efecto curativo bus-
cado. 
Con normalidad y sin marañas brujes-
cas en 'su recolección, las plantas medici-
nales de España y de sus Indias sirvieron 
en todo tiempo a fines terapéutio^á. La 
marcada variedad regional facilitó ejem-
plares qne enriquecieron el acervo utili-
zado y permitieron completar fórmulas de 
reconocida eficacia. Plantas que embal-
saman nuestros campos y que sirven tam-
bién para contribuir a la exaltación reli-
giosa, como símbolo de los campos a la 
divinidad, junto a otras que florecen en 
vistosas combinaciones cromáticas o cau-
tivan con el atractivo de su rara forma. 
Todas ellas dando volumen a la parte de 
la Farmacopea que, según uno de los 
hombres mejor dotados que a la misma 
pertenecieron, Gómez Pamo, tiene por 
objeto el estudio de los caracteres que las 
plantas medicinales, sus partes y sus pro-
ductos presentan en la Naturaleza o en 
el comercio, así como el de su recoleeeión, 
elección, conservación y usos. 
Las plantas medicinales españolas, pese 
a los antecedentes de utilización y efecti-
vidad, no fueron cultivadas en plan cien-
tífico, ni recogidas las espontáneas en 
forma adecuada al servicio y a la remune-
ración. Del empirismo las sacó el interés 
de los técnicos de la Farmacia, que procu-
raron darles certero empleo. Pero no consi-
guieron los boticarios de esa época ante-
específica sustraerlos de la aplicación uni-
taria, que con el intenso procedimiento 
de transformación actual se ha logrado, 
consiguiendo de alguna de las plantas de-
terminadas como útiles hasta tres y cuatro 
productos. 
En este capítulo de la explotación de 
plantas medicinales en forma racional y 
de cultivo permanente, España no se dió 
a ese mimetismo tan característico, sobre 
todo en materia legislativa. Lo que en este 
sentido se hizo fué por iniciativa privada 
y en forma parcial no articulada. No se 
tuvo presente a países como Alemania, 
en donda una industria potente de plantas 
medicinales aprovechaba extensas planta-
ciones de los ducados de Meiningen, 
Weimar-Eisenach, Coburgo, entre otras 
regiones. Los agricultores ae dedican allí 
al cultivo de plantas rentables, como acó-
nito, digital, beleño, angélica, helécho ma-
cho, belisa, menta, cilantro, estragón, alca-
ravea, árnica, belladona, hinojo, valeriana... 
Esta direetriz la siguieron, años después, 
otras naciones, como Francia, que supo 
escuchar las incitaciones al cultivo hechas 
por Emilio Perrot, dedicando a él tierras 
del norte y de otras partes de la nación: 
Austria, que llegó a especializarse en el 
cultivo de la genciana; Inglaterra, Holanda, 
Hungría, Italia, Japón y Rusia, 
p E l Catálogo español de aplicación de las 
plantas medicinales se halla anticuado, 
pero, no obstante, en él pueden ser ano-
tadas más de 4.000 variedades cuyo estu-
dio y determinación se ha hecho. Plantas 
aromáticas y medicinales, según la antigua 
división, ya en desuso, pues que la moderna 
técnica demuestra que la mayor parte de 
las plantas aromáticas poseen propiedades 
medicinales, determinación que ciertos téc-
nicos aplican a todas. Algunas de las plan-
tas medicinales, como la digital, adquieren 
verdadera importancia, ofreciendo posibi-
lidades rentables en una explotación ade-
cuada. 
Extenso es el nomenclátor de las plan-
tas que, ya en la raíz, en el tallo, hoja o 
fruto, ofrecen materia apta para su trans-
formación en la Farmacopea. Entre esas 
plantas pueden ser anotadas el cornezuelo 
de centeno, base de las ergotinas, que se 
encuentra en el norte de España, especial-
mente en Galicia; el liquen islándico, que 
se colecta en diversas comarcas, y al que 
es necesario recoger de noche o en tiempo 
lluvioso, lo que facüita la faena de separa-
ción; la pulmonaria, que nace sobre abetos, 
hayas y robles y tiene propiedades tónicas. 
Entre las raicea se cuentan la de palmito, 
que es una zarzaparrilla de no finas cuali-
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dades, que se da en Levante y que tuvo en 
otro tiempo gran auge; de saponaria, muy 
abundante en toda España y que facilita 
un jarabe de condiciones estimulantes; de 
acónito, profusa en las montañas del norte, 
centro y sur, eficaz contra los dolores neu-
rálgicos; de altea, que se da en toda España 
y es base de un jarabe pectoral; de regaliz, 
muy apreciado, sobre todo en el medio 
rural, por su condición edulcorante, la que 
se aprovecha en afecciones leves de las 
vías respiratorias; de tapsia, que se pre-
senta en la parte meridional, siendo nota-
bles sus propiedades revulsivas; de gen-
ciana, llamada la quina de los menestero-
sos, que se presenta en lugares montañosos 
del norte y que es febrífuga y también di-
gestónica; de ginoclosa, propia de los mon-
tes de casi toda España, cuyas propiedades 
son narcóticas; de belladona, del norte, 
tan utilitaria desde la raíz a las hojas, 
básica para la atropina; de arusa, a cuya 
intervención se debe el colorido de pomadas 
y de aceites; de rubia, que aparece en lu-
gares del centro, norte y sur; de achicoria, 
que no tiene acotado topográfico, de cuali-
dades tónicas, depurativas y laxantes, 
y que entra en el jarabe de ruibarbo; de 
escorzonera, también de crecimiento ge-
neral, que se acredita como diurética y 
depurativa; de enula, que aparece en 
montañas del norte y del centro, y a la 
vez que estimulante, puede utilizarse en 
afecciones catarrales; de bardana, que crece 
en todo el área nacional y es antirreumá-
tica y depurativa... 
Entre los rizomas pueden ser citados el 
de helécho macho, que aparece en terrenos 
montañosos de casi toda España; posee pro-
piedades tóxicas y es idóneo para afeccio-
nes del sistema nervioso; de polipodio, 
muy común en nuestras comarcas, sobre 
todo en lugares húmedos y ribereños, de 
propiedades laxantes; de rigrama, que 
causa el enojo de los labradores, pese a 
ser medicamento popular utilizado como 
tisana o aperitivo; de heléboro blanco, que 
se halla en las montañas del centro y del 
norte, purgante y antiespasmódico; de 
fresa, que contiene gran cantidad de ta-
nino y se utiliza como astringente (de estas 
mismas calidades gozan las variedades 
potentila y tormentila); de valeriana mayor, 
que abunda en Cataluña y Castilla la 
Nueva, que se considera como el antiespas-
módico de superiores calidades con que 
cuenta la farmacia; de árnica, que crece 
en montañas altas del norte, nordeste y 
oeste, esencial para el sistema nervioso... 
De los bulbos destacan el de escila, que 
se da en toda España y es eficaz en la ne-
fritis y asociado a la digital para ciertos 
preparados, y el de ajo, también de cultivo 
generalizado, al que se considera como 
estimulante y diurético. 
En cuanto a las cortezas, son notorias las 
de torvisco, que se recoge en toda España, 
menos en el norte, y es epispática; de 
mezereón, norte y montañas del centro, 
que reúne las condiciones del torvisco; 
de granado, árbol mediterráneo que se ha 
acreditado como vermífugo. 
Respecto a las hojas utilizables para fines 
médicos, merecen ser citadas las corres-
pondientes al té de España, originaria de 
Méjico y que crece de forma espontánea en 
cualquier sector de nuestro suelo, de pro-
piedades tónicas y estomacales; de ortigas, 
igualmente sin limitación topográfica, de 
acreditadas propiedades revulsivas; de acó-
nito, planta de Sierra Nevada y de otras 
montañas del norte y del centro, analgé-
sica; de drosera, en las sierras del norte, 
centro y este, antiespasmódica; de mal-
vavisco, que en toda la nación es popular 
como lo es su empleo en cocimiento y aplica-
do en forma de cataplasma; de cicuta, suma-
mente conocida y abundante, que se uti-
liza en dermatosis; de trébol, propio de la 
costa mediterránea, tónica; de hierba Luisa, 
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adorno de huertas y jardines, que se em-
plea en infusión por sus propiedades esto-
macales; de salvia, del noroeste, centro y 
nordeste, y que es tónica y estimulante; 
de melisa, que crece en casi toda España 
y es de virtudes estimulantes; de estramo-
nio, que aparece en parajes pedregosos 
y que puede emplearse contra el asma 
y como bálsamo sedante; de solano negro, 
la popular hierba negra, que puede darse 
en todos los terrenos de España y que con-
tiene la solanina, de propiedades narcóticas 
y calmantes; de llantén, sin limitación co-
marcal, tónica y depurativa; de lechuga, 
generalizada, que sirve para preparar el 
agua destilada conocida. 
De las flores son preferentemente utili-
zadas las de la Rosa GaUica, que se cul-
tiva en Navarra, Aragón, Cataluña y cier-
tos parajes de Andalucía; del tilo, en 
el norte, centro y sur, antiespasmódicas; 
de malva, populares y de sorprendente 
crecimiento en toda España, muy utiliza-
das como emolientes y sudoríficas; de 
violeta, de las mismas condiciones y fre-
cuencia; de borraja y de buglosa, que se 
dan en todo el área nacional y que sirven 
como pectorales; de saúco, planta muy cul-
tivada, que es de propiedades diuréticas; 
de manzanilla, que crece en campos y 
patios y su empleo es popularísimo como 
estomacal; de amapola, la flor de bellos 
matices, pero funesta para la efectividad 
de las cosechas, que se utiliza como pec-
toral; de azafrán, de matices nazarenos, 
que tiene diversos empleos. 
En las montañas elevadas del nordeste, 
norte y oeste se presentan las cabezuelas 
de árnica, el llamado tabaco de montaña, 
que desprende un olor semejante al del 
tabaco y al que la humedad ennegrece. Es 
estimulante del sistema nervioso. 
En una lista, aunque sucinta, como es 
esta que estamos haciendo, no deben ser 
omitidos otros productos de los campos, 
entre los que se cuentan las adormideras, 
sedantes; los cominos, sudoríficos; el al-
quequenje, laxante; el cohombrillo amargo, 
que menos en el norte se da en el resto de la 
nación, purgante de enérgica actividad; la 
semilla de colchico, del norte y centro, 
que se emplea contra la gota; la mostaza, 
tanto negra (norte, centro y este), que es 
revulsiva, como la blanca (toda España), 
que es apta para afecciones determinadas 
del aparato digestivo; la alholva, del nor-
te, centro y este, que es resolutiva; el ri-
cino, espontáneo en la costa meridional y 
cultivado en otros lugares, purgante...5 Y 
tampoco ha de olvidarse el aprovecha-
miento de la caña de azúcar y de determi-
nadas partes de algunas especies arbóreas, 
entre ellas la morera; ni del tomillo, es-
pliego y romero, tan estimados en el medio 
rural y que son empleados en la obtención 
de aceites esenciales. Romerales y tomilla-
res españoles, tan evocadores, que sirven 
para nominar a los núcleos urbanos que 
favorecen con su oreo, y que facilitan 
la existencia de una industria localizada 
en varias provincias castellanas, levantinas 
y aragonesas. 
Elementos vegetales todos estos, y otros 
cuya enumeración haría demasiado extenso 
el capítulo, que deben ser cultivados en 
plan racional y en forma intensiva en la 
medida que lo permitiesen sus caracterís-
ticas y terrenos. Alientan el propósito el 
conocer la facilidad de cultivo de muchas 
plantas y la importancia que otras tienen 
en la industria farmacéutica, así como el 
comprobar que la adormidera y el azafrán 
son susceptibles de producirse en secano 
y en cultivo intensivo. Asimismo, el saber 
que otras plantas que se cultivan para 
ornato y son esencialmente medicinales, 
pueden ser explotadas en forma intensiva 
y con fines sanitarios especialmente. Cul-
tivos con recogida organizada y laborato-
rios adecuados para su transformación. 
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E 1 problema merece el estudio y la deler-
min ación de áreas de cultivo y apro-
vechamiento. 
POR TIERRAS DE AMERICA 
América, señuelo de gente terne que no 
tenía empacho en habérselas con lo ignoto, 
fué también terreno para que el científico 
desplegase actividades por entre marañas 
vegetales que trababan pasos generando 
medrosidades en cuantos se atrevían a des-
lizarse por elevaciones que ponían a prueba 
resistencias y facultades. Ante una vegeta-
ción que se abría maravillosa a los que 
llegaban al orto americano, el cientí-
fico comenzaba el estudio en el mo-
mento en que cesaba el asombro. Los cro-
nistas de Indias nos hablan de esa vegeta-
ción exuberante, de la sarmentosa pre-
sentación de algunas plantas, que presen-
taban su parte buida y venenosa, y entre 
las que se contaba una especie de zarza 
tropical, la guasábara; de tomillos monta-
races, olorosos y ricos en sustancia ali-
menticia para los animales, a los que 
aumenta la fuerza y eleva la talla; de los 
nopales, que florecen en el poético mes de 
María y dan un fruto cuya pulpa, al to-
marla, produce una sensación de deliciosa 
frescura y que suaviza el «malestar de las 
ctira y que suaviza el «malestar de las 
entrañas sitibundas»; del namú, cuyas 
hojas sirven propósitos pesqueros, pues 
que producen a los peces una especie de 
rabiosa borrachera que les lleva al paro-
xismo, momento en que los pescadores les 
golpean en la cabeza y los cobran; de la 
zarzaparrilla, que sale como zarza en su 
nacimiento, que echa pimpollos y cuyas 
raíces curan muchas enfermedades, en-
tre ellas las bubas, calmando los dolores 
de esta «pestífera enfermedad»; del cardo, 
conocido por «yerba sagrada», al que atri-
buían, luego de preces religiosas, «la virtud 
inapreciable de una fragante salud y de 
una fortuna envidiable»; del maguey, del 
que se saca un zumo que, luego de cocido 
en una olla, produce un aletargamiento que 
es como una borrachera de opio o un sueño 
soporífero, especie de rudimentario nir-
vana en el que el indio disipa energías; de 
la yuca, a la que es necesario extraer su 
zumo venenoso para poder amasar el 
pan... 
Una de tantas páginas dedicadas a des-
cribir lo singular del panorama contem-
plado es aquella que Cieza de León, exacto 
cronista de los hechos y fiel copista de lo 
que contempla, nos da en «La crónica del 
Perú», y que, por su contenido farmacéu-
tico, copiamos a continuación: «En toda 
la mayor parte de lo poblado desta tierra 
se ven unos árboles grandes y pequeños, 
a quien llaman molles; éstos tienen la 
hoja muy menuda, y en el olor conforme 
a hinojo, y la corteza o cáscara deste 
árbol es tan provechosa que si está un 
hombre con grave dolor de piernas y las 
tiene hinchadas, con solamente cocerlas en 
agua y lavarse algunas veces, queda sin 
dolor ni hinchazón. Para limpiar los dien-
tes son los ramicos pequeños provechosos; 
de una fruta muy menuda que cría este 
árbol hacen vino o brebaje muy bueno, 
y vinagre; y miel harto buena, con no 
más de deshacer la cantidad que quieren 
desta fruta con agua en alguna vasija, 
y puesta al fuego, después de ser gastada 
la parte perteneciente, queda convertida 
en vino o en vinagre o en miel, según es el 
cocimiento. Los indios tienen en mucho 
estos árboles. Y en estas partes hay hier-
bas de gran virtud, de las cuales diré al-
gunas que yo vi; y así digo que en la pro-
vincia de Quimbaya, y donde está situada 
la ciudad de Cartago, se crían unos bejucos 
o raíces por entre los árboles que hay en 
aquella provincia, tan provechosos para 
purgar, que solamente con tomar poco más 
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de una braza dellos, que serán del gordor 
de un dedo, y echarlos en una vasija de 
agua que tenga poco menos de un azumbre, 
embebe en una noche que está en el agua 
la mayor parte della; de la otra, bebiendo 
cantidad de medio cuartillo de agua, es tan 
cordial y provechosa para purgar que el 
enfermo queda tan limpio como si hubiera 
purgado con ruibarbo. Yo me purgué una 
o dos veces en la ciudad de Cartago, con 
este bejuco o raíz, y me fué muy bien, y 
todos lo teníamos por medicinal. Otras 
habas hay para este efecto que algunos las 
alaban y otros dicen que son dañosas. 
En los aposentos de Bilcas me adoleció 
a mí una esclava por ir enferma de ciertas 
llagas que llevaba en la parte inferior; 
por un carnero que di a unos indios vi 
que trajeron unas hierbas que echaban una 
flor amarilla, y las tostaron a la candela 
para hacerlas polvo, y con dos o tres veces 
que la untaron quedó sana. 
»En la provincia de Andaguailas vi otra 
hierba tan buena para la boca y dentadura, 
que limpiándose con ella una hora o dos 
dejaba los dientes sin olor y blancos como 
nieve. Otras muchas hierbas hay en estas 
partes provechosas para la salud de los 
hombres, y algunas tan dañosas que mueren 
con su ponzoña.» 
No es el hecho guerrero el que atrae sola-
mente a nuestros fieles cronistas: son cuan-
tos hechos salientes conocen y presentan 
facetas desconocidas. Datos para la elabo-
ración de conocimientos que tendrán pos-
teriormente comprobación científica. Aquel 
buen aparejo de plantas, que tanto sor-
prendió a los que tenían que emplear ace-
ros en abrirse paso por entre su barrera, 
quedó anotado primeramente por quienes 
acaso reposaran bajo el toldo que ponía el 
árbol «grande», el gua que en estío se carga 
de estuches largos que parecen forrados de 
terciopelo, que acumulan una melaza natu-
ral, blancuzca, buen cebo para los animales. 
Con dedicación sujeta a un determinado 
rigorismo científico y percepción extremada 
de lo saliente y normativo, trató del hecho 
americano fray Joseph de Acosta, de la 
Compañía de Jesús, en su «Historia Natural 
y Moral de las Indias», obra publicada en 
Sevilla, año de 1590. Esta, que pudiéramos 
calificar de Enciclopedia de la Naturaleza 
en Indias, abundosa de datos y de atisbos, 
en castellano jugoso y clásico estilo, es 
obra básica para el que desee documentarse 
sobre la evolución de los conocimientos 
científicos en aquellos países. En esa obra 
abundan los pasajes de contenido sani-
tario, que merecen ser recogidos en todo 
trabajo dedicado a la Farmacopea. 
E l padre se decide a recoger de las plantas 
que el Soberano Hacedor creó para medi-
cina. Adelanta lo que la ciencia ha com-
probado posteriormente, que «todo es me-
dicinal en las plantas, bien sabido y bien 
aplicado», aunque hay algunas cosas que 
«notoriamente muestran haberse ordenado 
de su Criador para medicina y salud de los 
hombres, como son licores, aceites, gomas 
o resinas, que echan diversas plantas, que 
con fácil experiencia dicen luego para qué 
son buenas.» 
Nos habla del bálsamo, que no es «de la 
misma especie que el verdadero bálsamo 
que traen de Alejandría o del Cairo». E l 
ha visto el árbol de donde procede el bál-
samo de Indias, que «es tan grande como 
el granado, y aun mayor, y tira algo a su 
hechura», árbol que no tiene nada que ver 
con la vid. De la corteza del árbol se saca 
el bálsamo a que el padre se refiere. De dos 
maneras se deriva: «Y como aquél hay 
uno puro, que se llama opobálsamo, que 
es la propia lágrima que destila, y hay otro 
no tan perfecto, que es el licor que se 
saca del mismo palo o corteza, y hojas ex-
primidas y cocidas al fuego, que llaman 
jilobálsamo.» 
Sucede en importancia al bálsamo el 
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pqniodámbar, que «es otro licor también 
oloroso y medicinal, más espeso en sí, y 
que se viene a cuajar y a hacer pasta; de 
complexión cálida, de buen perfume y que 
se aplica a heridas y otras necesidades». 
Luego se explaya el padre, y por su des-
cripción pasan el anime, buen motivo 
para buhoneros que han de pregonar sus 
excelencias por las rúas de la Salamanca 
estudiantil y algarera; el estoraque de 
«muy lindo olor para inciensos»; las «muy 
medicinales» tacamahaca y caraña; el palo 
de guayacán, «que por otro nombre dicen 
el palo santo o palo de Indias», tan pesado 
como el hierro; los otros innumerables palos 
aromáticos, gomas, aceites y drogas de las 
Indias, cuya descripción no es posible; las 
«mil cosas de estas simples que se utilizan 
como purgantes»; el tabaco, «arbolillo o 
planta bastante común»... La contempla-
ción de tantos elementos le facilita el con-
vencimiento de lo que afirma la tradición 
y ha quedado recogido en forma de cró-
nica rudimentaria: «... sólo diré que, en 
tiempo de los reyes incas del Cuzco, y de 
los reyes mejicanos, hubo muchos grandes 
hombres de curar con simples, y hacían 
curas aventajadas, por tener conocimiento 
de diversas virtudes y propiedades de 
yerbas, raíces, palos y plantas, que allá se 
dan, de que ninguna noticia tuvieron los 
Antiguos de Europa.» 
Y aún desea afianzar el conocimiento 
este religioso, al que no bastan los profusos 
datos que facilita, y remite al estudioso a 
otras fuentes que considera de suficiente 
contenido científico. Precisa es la dirección 
que fray José de Acosta nos facilita: «De 
esta materia de plantas de Indias, y de 
licores, y otras cosas medicinales, hizo una 
insigne obra el doctor Francisco Hernández, 
por especial comisión de Su Majestad, ha-
ciendo pintar al natural todas las plantas 
de Indias, que, según dicen, pasan de mil 
y doscientas; y afirman haber costado esta 
obra más de sesenta mil ducados. De la 
cual hizo uno como extracto el doctor 
Nardo Antonio, médico italiano, con gran 
curiosidad, A los dichos libros y obras 
remito al que más por menudo y con per-
fección quisiere saber de plantas de In-
dias, mayormente para efectos de medi-
cina.» 
LO LEGENDARIO Y LO HISTORICO 
EN TORNO A L QUINO 
En la alucinación de las alturas andinas, 
por las que cruza el abismado nativo, que 
acaso se integre en una de tantas cuadrillas 
de cascarilleros, a los que dirige el exami-
nador para recoger sus salutíferas cortezas, 
se muestra el quino, el árbol de decisivo 
influjo terapéutico. En torno al quino, 
leyenda e historia conjuntan relatos. La 
primera nos dice que desde tiempos remo-
tos la terapéutica del quino no era secreto 
para los indígenas, que se adormecían 
ante ingentes construcciones de una civi-
lización perdida en el abismo de los siglos, 
pero se habían juramentado para silenciar 
al extraño conocimiento las propiedades 
que para la sanidad poseía ese árbol. Des-
cubrimiento casual el de esas propiedades, 
que así quedó perennizado por la tradición 
oral: Cierto día cruzaba afanoso la selva 
un indígena, al que agobiaba la calen-
tura. Deseoso de apagar la intensa sed 
que sentía, se acercó a un charco de agua 
estancada, sobre cuya superficie estaba 
atravesado un ramón de quino. Sendos 
tragos de aquel agua subida de color fueron 
eficaces contra las tercianas que padecía. 
E l hecho, considerado como sobrenatural, 
quedó divulgado, y de las propiedades del 
quino se beneficiaron los naturales de unas 
a otras generaciones. Las que mantuvieron 
el secreto. 
La historia fija así el hecho del quebran-
tamiento de la obstinación india y del paso 
— 13 — 
al mundo civilizado de una droga que 
tanto bien ha producido: Tiempos flore-
cientes del virreinato del Perú, en tierras 
valoradas en forma popular con una frase 
de exaltación valorativa: «Vale un Perú.» 
Virrey en aquella época don Luis Jerónimo 
Fernández de Cabrera, conde de Chinchón, 
quien al enviudar de su primera esposa, 
doña Ana Osorio de Manrique, contrajo 
un nuevo matrimonio. Doña Francisca 
Enríquez de Ribera se llamaba su nueva 
esposa, a la que estaba destinada la gloria 
de unir su nombre al del febrífugo famoso. 
La virreina no tarda en apoderarse del 
cariño de españoles y de indios, que al 
unísono alaban las cualidades de la señora, 
que es ahora gala de la tierra peruana, 
como antes lo fuera de la patria de donde 
procede. Cariño que no ha de tardar en 
ponerse a prueba. La virreina enferma de 
tercianas, cuyos efectos no cortan los elec-
tuarios y otros compuestos aparentes. Se 
extiende la consternación, en tanto que 
la condesa se dispone a morir, una vez 
que su médico de cabecera, don Juan de 
la Vega, ha declarado la imposibilidad de 
la ciencia para devolver la salud a la con-
desa. E l corregidor de Loja, don Juan 
López de Cañizares, que conocía la virtud 
curativa del quino, por habérsela confiado 
un jesuíta a quien curó en el Cuzco el 
cacique Malacates, marchó presuroso a 
Lima. Le fueron administrados los polvos 
de quina a la condesa, sanó ésta, se acre-
ditó la propiedad del quino y la noble 
señora se dedicó a propagar la droga 
beneficiosa. 
Relato escueto, con el que no había de 
conformarse la leyenda, que gusta de em-
bellecer lo trivial. Era demasiado sencillo 
este proceso para desarrollarse en un país 
maravilloso, en donde el misterio se acusa 
incluso en el ulular del viento en las que-
bradas; en las corrientes de agua que ace-
leran su caída y en los quejumbres de los 
instrumentos musicales. Y la leyenda, 
bella y emotiva, centra así su relato: 
En la servidumbre de la condesa de Chin-
chón figura la bellísima indígena Zuma, a 
la que sus compañeras, al ver con envidia 
el afecto que la señora le tiene, calumnian 
de mantener relaciones ilícitas con el 
conde. Al enfermar la condesa. Zuma, que 
siente adoración por ella, lucha entre el 
cariño que le tiene y el temor a ser asesinada 
por sus connaturales si descubre el secreto 
del quino. Puede más el afecto que el 
temor, y se dispone a emplear ocultamente 
los polvos. 
Cuando está realizando su acción bien-
hechora, las compañeras de servidumbre, 
que espían todos sus actos, la acusan de 
envenenadora. Es juzgada y condenada a 
muerte. A punto de ser ajusticiada, los 
caciques indios, que saben el sacrificio que 
la joven realiza por mantenerse fiel a su 
casta, revelan el secreto, dan nuevos polvos 
a la condesa, sana ésta y con la rehabili-
tación de la fiel Zuma coincide el inicio 
de la divulgación, que adquirirá caracteres 
universales, de las cualidades medicinales 
del quino. 
E l mismo año en que se opera la curación 
de la virreina llegan a España los polvos 
de la quina; se comprueban por primera vez 
sus efectos en el hospital de Alcalá de 
Henares. Y amparados por corachas, entran 
en el palacio real de Madrid cortezas selec-
cionadas de quinos, cuya contextura causa 
el mayor asombro. 
E l Pontífice Inocencio X autoriza la 
difusión de los polvos de quina, influen-
ciado por los jesuítas, quien en su entu-
siasmo por la droga sustituyeron el nombre 
de kinakina o kinkina, dada por los indios, 
por el de caspichuccho (árbol de la fiebre) 
y cava o yera-chuccho (corteza de la 
fiebre). Puede considerarse lo que ese aval 
de orden tan subido significaría para la 
Farmacopea. 
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Gloria española es el empleo de la quina 
y la divulgación de todos los detalles a ella 
concernientes. E l sabio español José Celes-
tino Mutis, cuyas obras merecen universal 
conocimiento, es el que estudió primera-
mente ese febrífugo, al que Linneo clasi-
ficó en la familia de las rubiáceas. Partida 
científica en el haber de España, pese a los 
estudios del académico francés La Condo-
mine, que facilitó datos sobre la distribu-
ción comarcal del quino, y a la interven-
ción de Josepb de Jussien, que exploró las 
selvas de Perú y de E l Ecuador. Mutis 
quedó integrado en las expediciones cien-
tíficas dispuestas por la majestad de Car-
los III, para despejar incógnitas de las 
tierras americanas. Hombre de ciencia de 
una época en que todavía no se consideró 
como tabú la especialización, descolló como 
médico, físico, astrónomo, teólogo y ma-
temático, condiciones que se ajustaron a 
la esencial de botánico. 
Este ejemplar sacerdote, que formó parte 
del cabildo de Bogotá, nació en Cádiz el 6 
de abril de 1732, y falleció en la capital 
americana citada el 11 de septiembre 
de 1808. Médico del virrey de Nueva Gra-
nada, marqués de la Vega de Armijo, 
divulgó múltiples conocimientos y empren-
dió el estudio de la flora de los Andes. Su 
Diario de observaciones contiene datos de 
gran valía para el investigador. Su obra 
suprema es la titulada Flora de Bogotá y 
de Nueva Granada, para la que reunió 
nutrido material, especies y dibujos. Pero 
quedó inédita y sus materiales fueron depo-
sitados en el Jardín de Aclimatación. 
Centró su estudio en la Qainología. D 3 3 -
cubrió siete especies de quinos y en tes-
timonio de perenne reconocimiento a esta 
labor, una de las cinchonas va dedicada 
a él. E l preclaro hombre de ciencia alemán 
Humboldt, con el que tuvo estrecha rela-
ción cultural, ensalzó la obra de este espa-
ñol, que a él le facilitó datos importantes 
sobre la flora y la fauna de los países ame-
ricanos, en los que tanto tiempo residió. 
BOTICA DE GUADALUPE 
De notorio influjo en el desarrollo de la 
Farmacopea y en el conocimiento y clasi-
ficación de plantas medicinales tuvo la 
botica del monasterio de Guadalupe, nutriz 
del que fué calificado después como octava 
maravilla, que constituía un verdadero 
pueblo y cuyas propiedades fueron consi-
derables, así como sus privilegios. Centro 
rebgioso el más importante de cuantos se 
levantaron en España, contó con una far-
macia célebre, en la que trabajaron reli-
giosos y seglares, que se distinguieron en el 
conocimiento y cultivo de plantas de vir-
tudes curativas, siendo precursores de la 
explotación racional y de su aprovecha-
miento científico. Completaban el disposi-
tivo medicinal haciendo uso de uno de los 
privilegios de los reyes de Castilla y de 
Portugal, por el cual podían traer, desde 
cualquier punto de estos reinos, toda clase 
de medicamentos o primeras materias para 
los mismos, sin obligación alguna de gabe-
las, alcabalas u otros impuestos. También 
tenían el privilegio de llevar desde Alma-
dén determinada cantidad de mercurio, 
necesaria para ciertos preparados. Y en 
todo momento gozó fama de que en esa 
botica no faltaba producto medicinal al-
guno conocido, por costoso que fuera. 
Era tal la pulcritud con que se trabajaba 
en esa oficina, que en ella no existía olor 
alguno que pudiera causar la menor repul-
sión a los enfermos, e incluso llegaron al 
extremo de labrar de plata todos los vasos 
de que se servían para las manipulaciones 
medicinales. 
Botica que no solamente proveía a los 
enfermos de la comunidad, sus domésticos, 
hospitales, pobres del pueblo y a otras 
personas, sino que facilitaba medicinas a 
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muchos caballeros de Castilla y de Por-
tugal. En las listas de los medicamentos 
remitidos a esas personalidades pueden 
verse datos de importancia respecto al rece-
tario de la época. E l padre Talavera resume 
la cualidad de esa botica diciendo que era 
«tan abundante de medicinas y muche-
dumbre de vasos, que no creo tiene seme-
jante oficina toda España». 
Regía la botica un fraile conocido como 
boticario y al que no se le sustraía ningún 
conocimiento de los necesarios para el buen 
desempeño de su cometido. Boticario que, 
como la mayoría de los que ejercieron 
allí, salió dé la gran botica del monasterio. 
También actuaban en ella seglares titula-
dos que acudían atraídos por la fama cien-
tífica de ese departamento guadalupense. 
Boticarios todos a los que se puede aplicar 
el juicio que mereció fray Pedro de Miran-
dilla, destacado por su celo: «Se impuso 
muy bien en lo que toca al conocimiento 
de yerbas y demás manipulaciones que 
corresponden a este empleo.» 
Buen emplazamiento el de Guadalupe 
para los fines botánicos esenciales y que 
acreditaron al monasterio. De su exube-
rancia nos habla el padre Talavera con 
exactitud descriptiva y viveza exponen-
cial: «... fuera de las frutas varias y altos 
árboles que, juntando unos con otros las 
ramas y dándose abrazos amorosos, parece 
se convidan con sus frutos, hay algunos tan 
soberbios y pujantes, que es cosa maravi-
llosa su alteza a la vista, de mucha defensa 
a los caminantes su sombra, y a los pode-
rosos edificios muy acomodada su gran-
deza. Aquí se hallan los duraznos, los gra-
nados, las higueras, los perales y las copio-
sas olivas; aquí los manzanos hermosos, los 
ciruelos, los morales, y asimismo victorio-
sos laureles y palmas victoriosas; grandes 
castaños, altos cipreses, fuertes encinas, 
crecidos robles, gruesos loros, verdes alisos 
y altísimos álamos, donde trepando las 
parras los hermosean con sus frutos y 
frescas hojas, y ellos la sustentan con fir-
meza. También se crían y fertilizan en este 
suelo muchos naranjos, cidros, limones 
zamboas, camuesos, melocotones, albér-
chigos, avellanos, quexigos, nogales, ene-
bros, fresnos, almendros y otros sin cuento, 
de quien se asen y prenden las yedras ambi-
ciosas; pasando en silencio gran multitud 
de otros árboles y plantas y algunas matas 
de menor cuantía, que la vecindad del agua 
produce o engendra, con otros mil géneros 
de yerbas medicinales y odoríferas flores 
que adornan y enriquecen el suelo de esta 
fresca y amenísima ribera...» 
A este verdadero paraíso llegó un día 
el succionador intervencionismo de cuño 
estatal. Bajo Carlos III comenzó la injeren-
rencia al pairo del supuesto legalismo. En 
los tormentosos años de la primera mitad 
del siglo xix decae el monasterio y, como 
es consiguiente, su botica. Ya no se hacen 
experimentos en ella, ni se ensayan apro-
vechamientos ni se culminan catalogacio-
nes. Se aproxima el expolio, que algún día 
será estudiado en sus consecuencias econó-
mico-sociales, tan perniciosas como las de 
orden artístico-cultural. Y es el fraile de 
Guadalupe, fray Luis Manzanedo, alias 
Calatraba, al que corresponde pasar por la 
amargura de entregar la botica, el día 3 de 
septiembre de 1835, al nuevo administra-
dor don Agustín Martín Valmorisco, pres-
bítero que no tuvo inconveniente en engro-
sar las filas de los que, por acción u omi-
sión, contribuyeron a la destrucción de 
una obra de notorio influjo. 
INTERVENCION DE FELIPE II 
Este rey, en quien se encona la contro-
versia, tuvo una influencia indirecta en 
trabajos de investigación con fines cura-
tivos. Su apetencia cultural, que le llevó a 
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Farmacia del siglo X V I I I en Torredembarra (Tarragona) 
Tarros de botica del siglo X V I I I 
Cueva de alquimista 
F i l t r a c i ó n de disoluciones inyectables en a t m ó s f e r a inerte 
Moderna maquinaria para comprimir tabletas 
fundar la célebre Academia de Matemá-
ticas, le impulsó también a la instalación 
de elementos de análisis, a complementar 
una copiosa biblioteca de materias médi-
cas y botánicas. La medicina tuvo impor-
tancia en este bombre singular, que se halló 
en constante relación con los médicos, tanto 
por lo precario de su salud en determinadas 
épocas de su vida como por las enfermeda-
des de personajes de su familia, en primer 
lugar sus sucesivas esposas. Un detenido 
estudio patológico de su reinado daría 
abundante materia para el aclaramiento 
de becbos salientes de la historia de 
España. 
FeKpe II dedicó gran atención a sus 
laboratorios de destilación y al estudio de 
la copiosa aportación botánica de las Indias 
que regía. Gabinetes de historia natural y 
extenso laboratorio que ocupaba varias 
dependencias, y en los que se disponía de 
un conjunto de aparatos recién dise-
ñados por la ciencia, y de material adecua-
do a la investigación. Y en los plúteos de 
E l Escorial se van acumulando los libros 
que hablan de progresos de la Farmacopea, 
a la que es necesario acudir con frecuencia, 
tanto para curar enfermedades como para 
borrar los efectos trastornadores que en la 
belleza de las damas causan estigmas de 
esa endemia que es la viruela. Medicinas 
y perfumes incitando a la investigación, 
al complemento del dispositivo de ensayo, 
del que se valen los hombres de ciencia 
de que se sirve el rey. Voluntad y decisión 
de éste, al que aconsejan el famoso Arias 
Montano y los doctores Vallés de Covarru-
bia y Francisco Hernández, entre otros. 
Febpe II, que hubo trato continuo con 
los médicos, no desdeñó el tenerlo también 
con alquimistas y destiladores. Los boti-
carios que completaban la labor médica 
figuraron del mismo modo en el cuadro de 
los que habían de asegurar la salud a la 
real familia. Que no obstante el empirismo 
de ciertos remedios como la sangre de 
paloma y la leche de burra y a las prescrip-
ciones de corte mágico en las que se veía 
el influjo de Nostradamus, persistía el 
fundamento científico de los récipes y se 
derivaban los ensayos de tratados de 
innegable didáctica, como el que Vallés 
dedicó a la destilación. 
La repetida alteración de la salud del 
monarca forzó a éste, que era sumamente 
precavido, a contar con laboratorio y 
botica que respondieran en todo momento 
a las necesidades que creaban los desarre-
glos intestinales, las tercianas, la varicela, 
la gota... Laboratorio y botica escurialenses 
fueron bien dotados de elementos y de ma-
terias, y al frente de estas instalaciones 
figuraron hombres bien preparados, como 
fray Lorenzo de Montserrat, que tenía gran 
práctica en la elaboración de medicinas, 
en la creación de perfumes y otras funcio-
nes con fundamento en el núcleo de la quí-
mica. Y es un dato de sumo interés, que no 
debe soslayarse por lo que tiene de deci-
sivo en la evolución de los medios curativos, 
que en esa oficina se dió forma a la receta 
del médico Andrés Laguno prescribiendo el 
emplasto de queso fermentado para curar 
determinadas lesiones. Anticipación de la 
eficacia de los mohos, con cuya utilización 
ha sido evidente el progreso reciente en el 
arte de curar. 
Constante era el ensayo en el laborato-
rio real. Siguiendo al padre Sigüenza, el 
mejor guía para apoderarse del espíritu 
escurialense y conocer cuanto a la pode-
rosa fábrica y a sus moradores e instala-
ciones se refiere, se sabe cómo se trabajaba 
para descubrir propiedades de los cuerpos 
y el alcance de sus sucesivas combinacio-
nes. Continuidad experimental llevando 
como guía a aquella ciencia acumulada en 
los manuscritos de que se iba enriquecien-
do la biblioteca en la que el rey veía con-
formado su deseo de reunir toda la ciencia 
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conocida y en la que dejaban sus cono-
cimientos hombres reputados de diversos 
países. Que la nacionalidad no fué obstáculo 
al fin científico propuesto. 
E l padre José de Sigüenza nos dice al 
tratar de la obra en el laboratorio escuria-
lense: «Desatan y resuelven las partes de 
que se componen estos que llamamos 
mixtos naturales, yerbas, piedras, meta-
les, y hacen se vaya cada una por su parte, 
o que no se vaya, sino que se recoja y 
guarde, como por sí sola la produjera la 
Naturaleza.» E hiperbolizando el enco-
mio hace constar en otro pasaje: «Al plomo 
hacen que nos dé azúcar; al acero y al la-
drillo, aceite; que las perlas de la mar se 
tornen en aquel rocío del cielo de que se 
formaron en sus conchas y las beba-
mos hechas agua o las comamos como 
azúcar.» 
Laboratorio y botica de decisión real 
laboran en sentido de superación, coinci-
diendo en eficacia con otras instituciones 
de corte científico debidas a este rey, y 
que van acumulando tantos positivos al 
aporte que España hace al progreso. 
Aporte que, en lo referente a la supera-
ción medicinal a que venimos refiriéndo-
nos, merece este juicio de Fernández 
Vallín: «La nación que enriquece la ciencia 
médica con infinitas sustancias, entre las 
que se encuentran la zarzaparrilla, el gua-
yaco, el sasafrás, el alcanfor, la nuez mos-
cada, la jalapa y otras muchas, sin olvidar 
la quina, que ella sola salva más víctimas 
que todas las medicinas juntas, y que re-
gistra en sus anales de botánica y en gene-
ral de historia natural descubrimientos y 
publicaciones casi todas ellas traducidas y 
con profusión reimpresas en el extranjero, 
no sólo no debe temer la competencia de 
los países más ilustrados de Europa en el 
siglo xvi, sino que merece, por derecho 
propio, un puesto de honor, si no el pri-
mero, en el cuadro general de estos estu-
dios en aquella venturosa centuria durante 
la que tan refulgente brillo alcanzaron 
nuestra ilustración y nuestra cultura.» 
EN EL SIGLO XIX 
Se abre el siglo del vapor y del buen tono 
y aparecen unas ordenanzas reguladoras 
de la farmacia, que han de tener vigencia, 
previos los clásicos retoques a que tan 
dada es la ordenación española, durante 
un período bastante prolongado. Antece-
dente de las mismas fué la concordia man-
dada celebrar por Carlos IV, el que cazaba 
en tanto otros se aprovechaban de sus 
piezas, entre los componentes de la Junta 
de la Facultad reunida de Medicina y Ciru-
gía y los boticarios de cámara de nombra-
miento real. E l año anterior fueron apro-
bados los apartados reguladores de la far-
macia, de los estudios obligados para ejer-
cerla y práctica necesaria al buen ejercicio 
profesional. A poco, ese rey dispone en 
una cédula que, para impedir contactos 
entre la Facultad reunida y la Junta Guber-
nativa, se dispusieran cátedras de Botá-
nica, Farmacia y Química en los pueblos 
«más proporcionados». Paradójicamente, 
de ese período de desgobierno, favoritismo 
y alegres andanzas sacó la farmacia su in-
dependencia y el acrecentamiento de su 
prestigio. 
Las ordenanzas dadas tratan de los 
Colegios de Farmacia, de los catedráticos, 
de las enseñanzas; se determina el número 
de profesores y sustitutos; se establece el 
régimen cultural y económico y se regula 
la forma en que han de ser pasados los 
exámenes. 
Aquellos que desearan cursar la profe-
sión farmacéutica quedaban obligados a 
seguir tres cursos continuados de lecciones 
teórico-prácticas; en el primer curso asis-
tirían a las lecciones de la cátedra de 
Historia Natural; en el segundo, a las de 
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Química y Farmacia, teniendo prelación 
la Química. Aprobados los tres cursos esta-
blecidos, se podía aspirar al título de 
bachiller en Farmacia, el que estaban fa-
cultados a otorgar los colegios oficiales. 
Las lecciones en el Colegio de Madrid 
dieron comienzo en 1806, y ya estaba esta-
blecido que se crearan otros colegios en 
provincias cuando la sangrienta eclosión 
de 1808 abrió un paréntesis que se exten-
dió hasta 1815. En este año, los establecen 
Barcelona, Sevilla y Santiago de Gompos-
tela. Sobre este embrión docente fueron 
creadas pasados los años, entre 1853 y 1874, 
Facultades de Farmacia consideradas libres 
y que eran costeadas por Diputaciones y 
Municipios, tales las de Gerona, Sevilla, 
Cádiz y Valencia. La implantación de en-
señanzas en orden racional alcanza a Ultra-
mar y quedan designadas La Habana, 
Puerto Rico y Manila como sedes en las 
que cursarán los futuros técnicos de la 
Farmacia. 
En el reinado de don Alfonso XII co-
mienzan a salir a la publicidad las cuestio-
nes farmacéuticas y son celebradas asam-
bleas y congresos, en los que se discuten 
problemas científicos, se tratan cuestiones 
que afectan directamente a la organiza-
ción profesional. Es la época en que los 
estudios de Pasteur sobre las fermenta-
ciones van a marcar una ruta decisiva en 
la ciencia francesa y a mostrar caminos 
que se unirán a otras orientaciones suyas 
sobre virus-vacunas y bacilos. En la estela 
de Pasteur, otros investigadores que ope-
rarán un cambio decisivo en los medios 
curativos, pero sin arrumbar principios 
de la clásica Farmacopea. 
A todo el movimiento reformador dedica 
su atención la clase farmacéutica española, 
que estudia, lee comunicaciones y revistas, 
esta al corriente de las investigaciones que 
tanto la escuela alemana como la francesa 
realizan. Que en las reboticas españolas se 
hizo algo más que reunir tipos de saínete, 
propicios al naipe y al comento insustan-
cial. Ni junto a las balanzas de precisión 
se sentaron únicamente vejetes polariza-
dos entre morenas y rubias. 
Los farmacéuticos contaron con revistas 
de índole profesional desde que en 1844 
apareció E l Restaurador Farmacéutico, de 
don Pedro Calvo Asensio, quien segura-
mente se sirvió en sus propósitos del 
Manual Farmacéutico, de don Carlos y 
don Florentín Mallaine, que vió la luz en 
Burgos dos años antes. Repasando los tra-
bajos de esas publicaciones, así como las 
comunicaciones, ensayos y discursos, cuyos 
autores son profesionales de la Farmacia, 
se puede establecer la cualidad cultural 
del que ha pasado por las aulas de la Facul-
tad propia, que está acostumbrado el rigo-
rismo científico, del que es exponente este 
reproche del gran Garracido a un estudiante 
que, por pereza, prescindió del tapón de 
goma para adaptar el embudo al recipiente 
en una filtración en el vacío: «Eso que usted 
hace es como si pretendiese defenderse de 
la lluvia con una red.» 
L A OFICINA DE FARMACIA 
E l que ahora penetra en una farmacia, 
dispuesta en forma moderna, con el deco-
rado e iluminación adecuados a la actúa 1 
concepción estética, no puede hacerse una 
idea de lo que era la antigua botica, en la 
que se alineaban artísticos botes, que en 
su variada forma, en la elegante traza y 
finura de adornos, testimoniaban la peri-
cia de los ceramistas españoles. Raramente 
aparecen en algunos pueblos farmacias que, 
transmitidas en orden sucesorio familiar, 
conserven íntegramente los elementos ca-
racterísticos para el despacho, análisis y 
comprobación. 
Para conocer esa farmacia clásica —la 
botica para la generalidad de la gente— 
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es necesario recorrer las instalaciones del 
Museo dedicado a ella, instalación oficial de 
carácter permanente, por cuya consecu-
ción trabajaron los doctores Folcli Andréu 
y Roldán. Búsqueda paciente y continuada 
la de estos entusiastas de la Historia de la 
Farmacia, que incluso tuvieron que hacer 
aportaciones dinerarias de su peculio para 
suplir lo que se omitía oficialmente. 
Al ser inaugurado el edificio de la Facul-
tad en el conjunto de la Ciudad Universi-
taria, ya se disponía de objetos que insta-
lar. Ahora, la cuestión se centraba en los 
medios económicos de mantenimiento. 
Cuando el I Congreso Hispano-lusitano 
de Farmacia, se dispuso una exposición 
provisional en vitrinas prestadas. En ellas 
se colocaron las piezas más valiosas de 
cuantas se habían reunido, las que comple-
taban el abundante dispositivo encerrado 
en la oficina del Hospital Tavera, donada 
por el doctor Gámir a la Facultad de 
Madrid. 
Con fondos propios de la Ciudad Uni-
versitaria se pudo ir dando realidad al 
Museo, y al mismo tiempo disponer de 
numerario para nuevas adquisiciones que 
completaran las piezas ya reunidas. Este 
Museo, además de la citada farmacia del 
Hospital de Tavera, presenta otra del 
siglo xviii, que estuvo instalada en el 
pueblo catalán de Torredembarra, en la 
que es preciado elemento la valiosa colec-
ción de cerámica catalana. Variedad de 
oficinas, con distinta forma de funciona-
miento, pero con idéntica misión. 
Junto a ellas, el clásico laboratorio al-
quimista, que tanto ha hecho fantasear a 
los novelistas, con sus retortas, su horno, 
más hecho para conjuros que para rematar 
la normalidad conceptual de un recipe. 
Aspecto y adminículos fielmente reprodu-
cidos para recreo del visitante, que ya 
tiene algún conocimiento de esos lugares 
por el relato de la novela histórica. 
Notables son las cajas para medicamen-
tos que pertenecen a los siglos xvn, xvm 
y xix, en las que figuran paisajes y tipos, 
alegorías y temas de marcada tendencia 
romántica en algunas de sus tapas. La 
balanza, tan necesaria en toda oficina en 
donde afluya la receta magistral, aparece 
en profuso muestrario, en el que puede 
verse desde el sencillo granatorio, primer 
escape a la empírica determinación calcu-
latoria, a las primeras que hubo de preci-
sión, ambas eslabonadas por las interme-
dias, en las que fueron diversos los tipos 
y características. Junto a ellas, las colec-
ciones de pesos, igualmente diferenciados 
en clase y en calidades. 
Como testimonio de la antigua organi-
zación científica de origen monacal, el 
monasterio de Santo Domingo de Silos, 
en donde siempre se cumplió de modo 
emotivo el capítulo LUÍ de la regla de 
San Benito sobre recepción de huéspedes 
en su recinto, facilitó recipientes, redomas, 
morteros y vasos conteniendo medicamen-
tos del siglo xvm, alguno de ellos guar-
dado luego a la vera de la caja de rapé, el 
polvo de ruidosos efectos. 
Procedentes del Colegio de Farmacia de 
San Fernando y de los primeros tiempos 
de ese centro como Facultad, se exhiben 
retortas en serie que alcanzan desde las de 
reducido tamaño a las de dos arrobas; 
alargaderas, vasos circulatorios, balanzas, 
dosificadores y otros objetos complemen-
tarios. En algunos de ellos, el indicativo 
de origen y de destino: «De la Junta Supe-
rior Gubernativa de Farmacia con destino 
al Real Colegio de San Fernando.» 
También del Colegio primitivo proceden 
las cajas utilizadas por los profesores para 
votar en los exámenes, en las que aparecen 
las bolas blancas y negras, que tanto 
influjo tuvieron en el futuro de los exami-
nandos; el Crucifijo y los Evangelios ante 
los que juraban los graduandos al docto-
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rafáe, así como la espada, birrete, guantes 
y Farmacopea que en este acto decisivo 
les eran entregados. 
La cerámica, tan característica en las 
antiguas oficinas, tiene en el museo lucida 
representación. Cajas y botes de Alcora, 
de Cataluña, de Manises, de Talavera, de 
Teruel, de Andalucía, junto a otras mues-
tras procedentes del extranjero, en los 
que pueden verse finos dibujos, rotula-
ciones características, los escudos que ates-
tiguan una procedencia, como los del 
monasterio de E l Escorial y los carmelita-
nos. Cerámica de los siglos xvi al xix, 
que es material idóneo para el cotejo de 
las variedades nacionales. 
Notable es la colección de morteros, y 
en ella figura, junto a los de bronce de 
diverso tipo y forma, uno de madera 
pequeño empleado para pulverizar el alcan-
for en una botica catalana, desde el 
siglo XVII. 
Los amuletos, a los que la magia asigna 
su misión curativa específica, tienen cu-
riosa representación en el Museo. Como la 
tienen los remedios a los que se concedió 
efectos sanadores infalibles: cuernos de cier-
vos y de rinocerontes, unicornios, ojos de 
cangrejo, porciones de tierra sellada y 
otros remedios que inciden también en lo 
misterioso, cuando no en lo brujesco. 
La colección de fotografías relacionadas 
con la Farmacia es nutrida, y en ella figu-
ran reproducciones del dispositivo bagio-
gráfico de San Cosme y San Damián exis-
tente en España; de las farmacias que al-
canzaron destacado valor; de la cerámca 
dedicada a las materias medicinales. 
Finalmente, el Museo presenta el tes-
timonio de admiración de los farmacéuti-
cos hacia aquellos prestigios que dejaron 
el ejemplo de su obra y de su conducta. 
Retratos de don José Rodríguez Carracido 
(del que también se conserva la Gran 
Cruz de Alfonso XII, regalada por suscrip-
ción entre todos los farmacéuticos), de 
don José Martín de León, el primer decano 
de la Facultad; del profesor Folch, funda-
dor del Museo (que ahora dirige su hijo 
y sucesor en la cátedra), y varios otros; 
mascarilla del botánico don Blas Lázaro e 
Ibiza; busto del doctor Jiménez; birretes y 
macetas del doctor G-aragarza; diversas me-
dallas y condecoraciones de otros profesio-
nales meritorios. Estela de admiraciones 
obligada, en el lugar apropiado y en forma 
que tenga eficacia el ejemplo que se ofrece 
a las nuevas promociones. 
E L FARMACEUTICO 
Para que el socorro no desaparezca de 
la tierra, en el orden que la Escritura 
determina, intervienen el médico y el boti-
cario, en relación de continuidad. A l far-
macéutico le están encomendadas, a tenor 
de lo dispuesto en las ordenanzas de far-
macia de 1860, «la elaboración y venta de 
los medicamentos». Atribuciones con im-
perativo de exclusividad, para cuyo dis-
frute han de «estar aprobados por título 
legab>. Quedan ya determinadas las condi-
ciones legales para el ejercicio de la profe-
sión y definido el concepto del que, a uso 
clásico, ha de practicar el arte de seleccio-
nar, preparar y componer los medica-
mentos. 
Al farmacéutico se le confían elevados 
intereses humanos, la salud y aun la vida 
de los individuos. Esta conservación afecta 
directamente a la sociedad de la que 
aquéllos son componentes y con cuyas 
obras contribuyen a su esplendor o a su 
demérito. Servicio constante a la comu-
nidad no comprendido en toda su dimen-
sión y por ende no estimado como merece 
por aquellos a quienes se les presta. Limi-
tación comprensible en los que carecen de 
facultad apreciativa, no en hombres de la 
mentalidad del P. Benito Feijoo, que se 
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mantuvo en negaciones al tratar de médi-
cos y de boticarios. Para este magno 
debelador de la brujería, no existe cosa 
segura en la Medicina, ni remedio seguro 
en la botica, lo que es cierto es la «ape-
tencia de los boticarios por los remedios 
costosos y raros» y también por los «exó-
ticos, y que vienen de lexas tierras». Afir-
maciones tajantes las suyas, las que fueron 
replicadas por el doctor Martín Martínez 
y merecieron aquellos «Breves apunta-
mientos en defensa de la Medicina y de 
los médicos contra el Teatro Crítico Uni-
versal», que salieron del caletre de don 
Pedro Aquenza, doctor y médico de cá-
mara de su majestad. 
Los tratadistas que serenamente han 
enjuiciado la intervención del farmacéu-
tico derivan su mérito de que él es quien 
no solamente provee a la Medicina de 
recursos contra la acción lesiva de la enfer-
medad, sino que le sugiere esos recursos, 
dándoles a los médicos seguridades en su 
misión. Elementos esenciales son las medi-
cinas, y sin ellas el trabajo del médico no 
podría desarrollarse, porque no se puede 
fiar siempre a la Naturaleza la curación de 
las dolencias; son precisos remedios de 
garantía. 
Dado que la vida y la muerte se hallan 
en manos del boticario más que de ningún 
otro, su actuación ha de estar afianzada 
en principios religiosos inmutables, su mi-
rada puesta en el Señor de las Ciencias, 
«que con un rayo de su luz las vence a 
todas». Con Galileo ha de dar gracias a 
Dios, que le permite conocer algo de la 
Infinita Sabiduría y no olvidará que el 
verdadero hombre de ciencia, lejos de man-
tenerse en un rabioso racionalismo, hace 
suyas aquellas palabras de Copérnico: 
«Admiro la grandeza de Dios y no me creo 
hábil para penetrar en los abismos de su 
Sabiduría Infinita». 
Primer fundamento es el religioso para 
desenvolverse en una de las parcelas del 
campo sin límites ni puertas de la Ciencia. 
Que sólo niegan a Dios aquellos a quienes 
no conviene que Dios exista. Con religio-
sidad conoce el técnico que a medida que 
transcurre el tiempo el caudal de ciencia 
poseído va quedando reducido a unos 
cuántos interrogantes. 
Fundamento religioso que viene reite-
rado por los autores que trataron de las 
obligaciones del profesional de la farmacia. 
Uno de estos autores, Juan Renodeo, clá-
sico imprescindible a los que traten de 
temática farmacéutica, afirma que ese 
profesional «debe ser cuidadoso de la 
piedad y rendir culto a Dios», y redondea 
su concepto afirmando que sin amor a 
Dios no puede haber afecto hacia la cria-
tura. Quien no siente el amor supremo, 
no está en condiciones de sentir amores de 
secundaria erección. 
Bien basado el sentimiento religioso, se 
afianza la moral que enseña el uso de la 
ciencia y técnica conocidas, en procura de 
la conservación de la salud o de su recobro. 
Poique el farmacéutico maneja materias 
de notoria nocividad, y las maneja en 
libertad absoluta de acción, sin que exista 
fiscalización en los momentos en que recoge 
y manipula esas materias. «Pues él —sigue 
diciendo Redoneo—, por defecto de inte-
ligencia o por falta de rectitud, tiene faci-
lidad grande para hacer daño, y aun para 
matar.» Cuando opera en esa oficina que 
le es tan necesaria, pues que ya dice 
el adagio que «Boticario sin botica, nada 
significa», no tiene otro código ni otro juez 
que su propia conciencia. 
Esa conciencia ha de ser tan rigurosa 
que le permita no sólo la manipulación 
certera en sus elaboraciones, sino el buen 
comportamiento en todas sus intervencio-
nes profesionales. Múltiples ejemplos de 
cómo se mantuvo el concepto ético en los 
técnicos de la Farmacia nos presenta la 
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Historia y nos confirma la estadística cri-
mmológica, de las que tomamos dos refe-
ridos a distintas épocas. Son demostrativos 
y abonan a una profesión. 
Diestros algunos personajes de la corte 
de Felipe II en preparados de sustancias 
nocivas y no muy ajenos a injerencias de 
la alquimia y de la brujería, uno de ellos 
el ruidoso y dañino Antonio Pérez, babía 
adquirido cierta práctica en Pau en la 
elaboración de mixturas, brebajes y otros 
preparados, no todos de leve influjo olo-
roso o cosmético. Seguía la escuela de 
otros personajes salientes, algunos de ellos 
de sangre real, que ban quedado incluidos 
en anales de toxicidad por sus influjos e 
intervenciones. En estos menesteres, acaso 
bien relacionados a su misión fundamental 
en la órbita «de los intereses del Estado», 
que en su caso eran meramente personales, 
recabó la ayuda de un boticario de Molina 
de Aragón llamado Muñoz, quien perte-
necía a la buena escuela de los donjuanes 
españoles, que tanto ban dañado la educa-
ción de la juventud, y se distinguía por su 
habilidad en la confección de perfumes y 
cosméticos, buen señuelo en sus empresas 
amatorias. Este boticario se negó rotunda-
mente a cooperar cuando se le requirió 
para confeccionar fórmulas de carácter 
tóxico, y abandonó la corte, encaminán-
dose al pueblo donde tenía su oficina. 
E l otro pertenece al siglo pasado. Epoca 
revuelta en que la masa desenfrenada, bien 
dispuesta por las prédicas de los que saben 
lo que se puede conseguir con gente inculta 
cuyos instintos se halagan, se desborda en 
un ateísmo artificial, que tiene como hito 
la muerte violenta de los que viven del 
altar y para el altar. Matanza horrenda de 
frailes para lo que sirve de señuelo la falaz 
acusación del envenenamiento de las 
fuentes. 
En los registros que los sicarios de un 
poder que ha renunciado a sus atributos 
reabzan, son hallados irnos polvos sospe-
chosos en la celda correspondiente a un 
jesuíta apellidado Valiente. Buen hallazgo 
éste para un esbirro anheloso de «hacer 
méritos». Se busca a un boticario para que 
los reconozca y del anáfisis emita el corres-
pondiente dictamen. E l técnico, al que no 
se le sustrae el procedimiento coercitivo, 
ni la coyuntura de poder hacer eso que se 
llama una buena carrera al amparo del 
que triunfa, no duda en cumplir como 
bueno. Que él pertenece a una clase en la 
que se debe sacrificar todo interés particu-
lar. Y afirma que aquellos polvos están 
exentos de principios tóxicos y que, por 
tanto, son perfectamente inofensivos. La 
autoridad, con eso que se llama celo y que 
en múltiples casos sólo es vergonzosa ser-
vidumbre, muestra su disconformidad y 
quiere una certeza de que aquel hallazgo 
es nocivo. Entonces el boticario no espera 
a análisis de laboratorio, que pudiera 
facilitar un intervalo fácilmente aprove-
chable para el mal, e ingiere ante el 
«cómitre» oficial y los dignos ciudadanos 
una dosis de los polvos. Ninguna altera-
ción se descubre en el boticario. E l comen-
tario lo registra la Historia: «Aquellos 
polvos venenosos no eran sino ttn poco de 
tierra de la cueva que en Manresa fué 
santificada con sus sacrificios por el capitán 
Iñigo de Loyola.» 
Tampoco el utilitarismo ha de mover 
actuaciones de este técnico. Es principio 
bien observado, pues que el farmacéutico 
que siente la profesión y está seguro de lo 
elevado de su destino, no actúa en uno de 
los «infames contubernios médico-farma-
céuticos para hacer una explotación pro-
vechosa», a que se refería el doctor en Far-
macia don Gustavo López. E l industria-
lismo no tiene nada que ver con el sacer-
docio científico. Quien se da a él reniega de 
la excelsitud de la ciencia curativa, preci-
sada en el Eclesiástico, cuando afirma que 
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«el Altísimo tiene la ciencia de curar y 
el rey le hace mercedes», y también que 
«el Señor hace brotar de la tierra los reme-
dios, y el varón prudente no los rechaza». 
Derivación de orden superior, que fuerza 
al mantenimiento de una ética que es 
incompatible con el utilitarismo en cual-
quiera de sus manifestaciones. 
Pese a este convencimiento, el farmacéu-
tico ha de ejercitarse en apartar el aspecto 
industrial y mercantil que tiene su profe-
sión, el que puede constituir un peligro 
para su moral. Que si todas las empresas 
de carácter industrial han de moverse en 
sentido social, la de Farmacia no puede, 
en ninguno de los casos, prescindir de este 
concepto. 
Convencimiento que poseían igualmente 
los tratadistas, los que con reiteración 
mantienen principios a que ha de ajustar 
su conducta particular y su operativa 
funcional. Resumiendo, todas esas pres-
cripciones se fijan sintéticamente las cua-
lidades que ha de reunir el farmacéutico: 
Ha de huir de la soberbia y de las vanida-
des mundanas, no dándose a juegos ni a 
convites y repeliendo, sobre todo, la em-
briaguez; será de ánimo liberal y amigo 
de los necesitados, estudioso y de buena 
conciencia. En el orden de su aportación 
a la ciencia, ha de conocer los simples 
medicinales, de los que preferirá los mejo-
res, diferenciando los sabores y no dando 
medicinas sin receta del médico, ni tam-
poco sustituyendo los complementos sin 
dar cuenta a éste de su propósito. Se ser-
virá de auxiliares idóneos y entendidos en 
el arte que practica y colocará su oficina 
en lugar adecuado al buen cumplimiento 
de los fines de la farmacia, 
E L ESPECIFICO 
Ha sido éste como una especie de lanza 
de Wotan, que ha manejado el tópico 
para disminuir el aporte científico del far-
macéutico y dejar a éste situado como un 
vendedor más, para cuya función mercan-
til no se precisan conocimientos especiales. 
La cuestión precisa unas aclaraciones. Que 
la clase farmacéutica no ha olvidado que 
en una botica inició sus descubrimientos 
químicos Berzelius, confirmando el aserto 
de Lucrecio «que unas verdades escla-
recen otras». 
E l específico se halla relacionado, acaso 
en mayor grado que se supone, con la 
especialización médica, con ese valladar 
puesto a cooperaciones en la interpreta-
ción de síntomas, manifestaciones e impre-
siones sensoriales. Especialización conforme 
al principio de subdivisión del trabajo que 
no ha buscado el técnico de la farmacia, 
pero a la que no se puede sustraer; que fué 
generada por quienes conocen la solidari-
dad funcional que transforma el con-
junto individual en un mecanismo unifi-
cado en constante relación. Lo que no se 
le ocultaba a aquellos dos señeros manche-
gos que se lanzaron a la Real en la ceja 
del día. 
Concreción de una fórmula magistral 
con carácter de dosificación permanente es 
el específico, fórmula que procede de un 
técnico, que la ha calculado, ordenado y 
comprobado, con sujeción al rigorismo cien-
tífico y ajustando su intervención a lo que 
está establecido en el orden legal. Exacta 
regulación, sin que en el proceso formula-
tivo influya el dios Acaso. 
E l específico no exime de conocimientos 
científicos, porque éstos son precisos para 
llegar a concretarlo y comprobarlo, -pues 
que no basta el saber que una medicina 
cura, para garantizarla sin aquilatar el 
fundamento y la relación de componentes. 
Sujeción del técnico a las determinaciones 
cualitativa y cuantitativa en el análisis. 
Ocasión, atención, discernimiento, ensayo, 
comprobación, aplicabilidad y resultado 
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como eslabonamiento de esa cadena cien-
tífica que ha de ceñirse al farmacéutico. 
Identidad de proceso, tanto al operar con 
recipes de 7Uomento como al dar coneretada 
una formóla específica. 
Se ha reparado en la acción mecánica de 
entrega del específico y no en la operación 
científica de crearlo. Parte mecánica de la 
que ninguna profesión, ninguna labor ar-
tística están exentas y que no es funda-
mental, sino complementaria. 
No empece la existencia del específico 
a la capacidad científica del profesional, 
que precisa, en cada nueva etapa de su 
actuación, un conocimiento creciente en 
consonancia con el movimiento científico 
actual, más amigo de la investigación que 
del estatismo. La fórmula del específico es 
obra de quienes pasaron por aulas de 
Farmacia, que trabajan en los laborato-
rios v ha sido contrastada por los orga-
nismos sanitarios superiores, sin cuya ga-
rantía no es posible el acto mercantil de 
la venta. Su composición, aplicación y 
efectos los conoce el técnico que lo pone a 
disposición del público, Y durante todo el 
proceso intervienen los que tienen facul-
tad para hacerlo con arreglo a lo legislado. 
Competencia farmacéutica cada vez más 
acusada, en esta era de ios antibióticos, 
de la profusión de drogas, de la invasión 
de nuevos elementos, del empleo de los 
radioisótopos, cuando el técnico ha de 
mostrarse dispuesto a afrontar todos los 
problemas que plantea este aluvión cientí-
fico, cuyo volumen aumenta en proporcio-
nes no calculadas. 
Solamente los problemas que plantea la 
aportación de los radioisótopos a la fisio-
logía animal han engendrado una conside-
rable literatura. Especialistas de la nueva 
técnica afirman que ciertos problemas de la 
nutrición en donde entran el calcio y el 
fósforo han creado dificultades de inter-
pretación. Y uno de estos especialistas, el 
norteamericano Fred W. Erhard, afirma 
que el progreso logrado en la producción 
y aplicación de los variados materiales 
radiactivos ha obligado a descubrir nue-
vas técnicas en la ciencia y nuevas aplica-
ciones que afectarán a muchos sectores de 
la actividad científica. 
EN EL MEDIO RURAL 
Fl farmacéutico se mueve en áreas de 
distinta extensión social y, por tanto, cien-
tífica. De la farmacia bien surtida, con ma-
terial de ensayo suficiente y aparatos que 
permitan la concreción analítica, al des-
pacho en el medio rural, limitado de pro-
ductos y de material mínimo, se extiende 
la diferenciación actuante. Pero no la in-
tervención científica, el alcance de su 
misión, la que acaso sea más eficaz en el 
orden social cuando ambas se desarrollan 
en el medio rural, tan necesario de aporta-
ciones que lo modifiquen para la valoración 
humana. Porque en la aldea (y llamamos 
aldea a todo núcleo de población que no 
está dotado de servicios y de condiciones 
de vida necesarios a rebasar la ínfima cate-
goría social), este técnico puede prestar 
servicios de gran importancia en la trans-
formación necesaria, que debe ser de urgen-
cia si se quiere evitar la catástrofe de los 
campos, originada en un éxodo obligado, 
pero funesto para la economía. 
En la aldea española, a la que un gran 
periodista español acertara a calificar de 
sierva, el farmacéutico, funcionario oficial 
también en el conjunto sanitario de órbita 
administrativa, no ha sido valorado ni por 
aproximación, estando sometido a parvas 
compensaciones, y a procedimientos Tes-
tadores, que también afectan a sus com-
pañeros del núcleo sanitario local, el 
médico y el veterinario. Todos ellos some-
tidos a condiciones ambientales, a la penu-
ria social generada por aquellos pacientes 
ed ia enfermedad que Heine oalifioara de 
«calambre mental», la que precisa el cura-
tivo de la ilustración. 
E l farmacéutico de esos núcleos sabe 
que su guardia adquiere carácter de per-
manencia, porque ante el mal que con 
clamores de aves y en cúmulo de aterrantes 
presagios se presenta, no cabe fijación de 
jornadas laborales ni limitación de mate-
rias. Si el acervo medicinal de que dispone 
es limitado, ha de suplir con su ciencia la 
limitación, porque conoce su obligación y 
ha comprobado que en fórmulas de la 
receta magistral se ha logrado más de una 
anticipación de trascendencia científica. 
Pero el farmacéutico puede prestar otros 
servicios en la transformación del medio 
rural. La escasez de medios de ensayo y 
comprobación en el agro exige la utiliza-
ción para el análisis de aquellos técnicos 
que puedan contribuir al asesoramiento. 
Y uno de ellos es este técnico, que conoce 
la Química y practica en el laboratorio. 
E l se halla en condiciones de analizar 
abonos, tierras y productos, y debe acon-
sejar respecto al buen empleo de las mate-
rias fertilizantes. Y no solamente conoce 
en el aspecto agrícola la composición qtií-
mica de tierras y de los fertilizantes, sino 
que por sus estudios de Botánica le son 
familiares plantas y árboles, y el proceso 
de recobro de principios vitales que les son 
precisos. Que al árbol también se le ponen 
inyecciones para contrarrestar la falta de 
microelementos. En una agricultura racio-
nal, la tutela del Jfarmacéutico se im-
pone, sin quefesto signifique menoscabo 
de las facultades de los agrónomos, los que 
pueden tener en ellos unos auxilios eficaces 
para sus planes de conjunto. 
En el comercio, el farmacéutico puede 
tener una intervención decisiva, si no «s 
xm tópico el intento de buscar una alimen-
tación regulada de la población. Al que 
expende un producto le conviene presen-
tarlo en óptima» condiciones de aprove-
chamiento, las que pueden ser garantidas 
mediante el reconocimiento faciütativo y, 
en caso necesario, el análisis. 
Estrecha debe ser la relación, en beneficio 
inmediato de la comunidad, que exista 
entre los encargados directos de la sani-
dad, médico, farmacéutico y veterinario. 
En el anáfisis farmacéutico se comprueban 
fórmulas y se confirman tratamientos. Y en 
más de xina ocasión se ha logrado la recti-
ficación a una fórmula tenida por exacta, 
gracias a la intervención colaboradora del 
técnico de la farmacia. 
Fácil es la intervención de estos trets 
técnicos de la Sanidad en trabajo de equi-
po, para resolver los problemas de la aldea 
sierva, en la que incluso no se ha logrado 
el abastecimiento de aguas, básico para la 
transformación higiénica. 
CARRACIDO 
No todas las grandes figuras de una 
nación permanecen en el recuerdo con la 
intensidad que su obra merece. Circuns-
tancias de ambiente, de publicidad o de 
oportunismo contribuyen a la permanencia 
o al olvido. Entre los hombres preclaros 
de la España contemporánea figuró xm 
sabio, que debe ahincarse en el recuerdo 
de las generaciones, don José Rodríguez 
Carracido, al que tuvo su padre que qui-
tarle la tartamudez en él habitual, incluso 
en el bachillerato, por el procedimiento 
demosteniano de las piedrecitas en la boca, 
Carracido, catedrático de Farmacia, fué 
hombre polifacético, que honra a la Far-
macopea española y enorgullece a todos 
los españoles. No se remansó en su profe-
sión, alcanzó la cumbre en cualquiera direc-
ción que tomara su gran^talento, servido 
admirablemente por unat cultura amplia, 
a lo que se unía la cualidad de oradoi-
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maravilloso, cualidad encomiada por otro 
orador excelso, Moreno Nieto. Como sím-
bolo y ejemplo de los que recibieron lec-
ciones en las aulas de la Facultad de Far-
macia, ha de figurar siempre en todo tra-
bajo que trate del farmacéutico y de su 
misión. 
Su labor quedó patente en las cátedras 
de Química Orgánica Aplicada y de Quí-
mica Biológica, que explicó durante mu-
chos años; en el rectorado de la Universidad 
Central; en la Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias; en la Sociedad 
Española de Física y Química; en las 
Academias, en el Ateneo. En cualquier 
lugar en que resonase su palabra experta, 
Garracido podía decir mucho a una so-
ciedad amodorrada y lo lograba de modo 
artístico, acreditándose como perfecto ora-
dor que acierta a no confundir matices 
de la oratoria. 
Su aportación científica ha sido ponde-
rada y divulgada, siendo este aspecto de 
publicista el que de modo más eficaz y en 
forma frecuente se le ha presentado al 
público. No así el de conferenciante, ora-
dor político y artista, y a fe que merecen 
ser destacados, pues que demuestran cómo 
la ciencia se hermana con el arte y cómo la 
emoción estética perroite el examen cien-
tífico de su contenido, según expuso este 
egregio santiagués. Don José pudo simul-
tanear sus tratados de Química con sus 
críticas musicales que publicaba La Corres-
pondencia de España, y que se extendían 
por todos los pueblos por la gran circula-
ción que el periódico alcanzaba, y con los 
trabajos sobre pintura que publicó. Sentía 
la emoción estética, que para él obedecía a 
xma ley de economía, ya que la emoción es 
tanto mayor cuanto más lo sea el número 
de sensaciones y menor la energía invertida. 
Dos trabajos de Carracido dan la medida 
de cómo conocía el arte musical y explican 
la calidad de sus conocimientos pictóricos, 
pese a afirmar que el color carece de armo-
nía. Pero postulaba que en las regiones 
del arte se penetra por el camino de la 
Física y conocía la teoría fisiológica de la 
música de Helmhotz. Esos trabajos son una 
conferencia dada en la Sociedad de Cien-
cias de Málaga y un artículo sobre el 
regionalismo en la pintura. 
En la conferencia explicó su concepto 
sobre la emoción estética, que le permitía 
penetrar en circunstancias y modos de 
actuar en público los artistas. Convergen-
cia del físico y del biólogo para el estudio 
racional del arte, en el que la poesía ha 
de acudir a un acotado de las ciencias para 
su viabilidad. E l artículo sostiene la in-
fluencia de las condiciones regionales en la 
producción pictórica, lo que se evidencia 
porque en los países de luz deficiente se 
atiende preferentemente al vigor de ésta, 
descuidando la perfección del dibujo, y 
en cambio, en las zonas del Sur se superan 
línea y dibujo sobre lo que la Naturaleza 
otorga para destacar y acentuar el relieve 
de los contrastes. 
^ Intervino en política y fué apuntado 
como ministro, lo que para su satisfacción 
no prosperó. Senador vitalicio, no tardó 
en convencerse de la inutilidad de esfuerzos 
en recintos en donde primaba la razón de 
partido. Procuró conservar su indepen-
dencia e intervino casi exclusivamente en 
debates sobre cuestiones de Instrucción 
Pública. Una anécdota retrata a Carracido 
político y le alzaprima como independiente. 
Se discutía sobre autonomía regional, de la 
que el sabio era enemigo, y éste votó contra 
el proyecto en una situación liberal, el 
partido que le había nombrado senador 
vitalicio. Cuando el presidente del Consejo 
pasaba delante del escaño en donde estaba 
Carracido, un senador de esos que se acu-
cian por «hacer méritos», le preguntó: 
«¿Usted también en contra, señor Carra-
cido?» «Sí —respondió éste—; porque lo 
considere lesivo para la unidad de la 
Patria. Y además, ¿usted qué sabe de eso?» 
Fué un europeo destacado, que estaba 
convencido de lo cerril que es el pensa-
miento de los que creen que se puede vivir 
amurallado ante influencias y ejemplos de 
otros países integrados en el mismo con-
tinente: fomentó las relaciones en sus fre-
cuentes viajes por Europa; mantuvo los 
ideales ibéricos, los que reconoció Portugal 
confiriéndole el doctorado honorario por 
las tres Universidades del país; y suscitó 
las simpatías hacia España de las Repúbli-
cas hispanoamericanas, que le tenían como 
«fruto exquisito y resumen de las grandes 
excelencias españolas». 
Pluma admirable, como lo reconoció la 
Academia de la Lengua al contarle entre 
sus individvios de número, unida a un 
verbo que servía en todo momento a la 
diáfana exposición. Carracido fue un orador 
de calidad en una época de excelsos ora-
dores, en cualquiera de los géneros orato-
rios. Se daba por completo a la oración, 
en todo lugar en que hiciera uso de la 
palabra operándose en él un cambio, bien 
captado por otro notable orador. Amallo 
Jimeno, que lo vió actuar de este modo 
que él transmite con precisión: «Trémulo,« 
los labios por el hervir de las ideas, sin que 
el bigote, lacio y espeso, lograse poner sor-
dina a su voz, dejaba salir, conteniéndose, 
los primeros párrafos, sencillos siempre al 
principio, como rasando la tierra antes de 
arrancar el vuelo. Después, ya en lo alto 
su oratoria fluida y fácil, en la que costaba 
trabajo al pensamiento acompañar a la 
palabra, nadie de los que le escuchaban 
podía seguirle sin admiración, que forzosa-
mente había de terminar en el aplauso.» 
Exponente egregio de una profesión, a 
la que él exaltó con sus diversas interven-
ciones en campos de la cultura, a ella dedicó 
sus lecciones con preferencia, convencido 
de que no había desaparecido en sus com-
ponentes aquella competencia que exal-
tara Loefling, enviado por Linneo para 
estudiar la flora española, al decir que los 
boticarios españoles eran gentes que podían 
entenderle y ayudarle en sus trabajos. 
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